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LNES : . . D.' Eloísa Morera.

JUAN D. Mariano Fernandez.

MARCIAL D. Tirso Obregon.

UN SOLDADO. . . . D. Cipriano Jalón.

aldeanos, aldeanas, coro de ambos sexos, soldados.



AGTO UNIGO.

Interior de un caserío en el valle de Baztan. Dos puertas

laterales, y una en el fondo, por la que se ven el valle

y las montañas, que lo circundan.

ESCENA PRIMERA.

Coros de campesinos de ambos sexos, con cestos, instru-

mentos de labranza, ramos de flores, etc. Todos entran

por el fondo.

Ellos. Inés ha salido.

Ellas. En dónele estará?

Todos. Las horas se pasan

y no viene Juan.

Ellos. Tal vez nuestra burla

llegó á adivinar.

Ellas. Si está enamorado,
de fijo vendrá.

Tonos. Después del trabajo

podremos volver:

marchemos, que es tarde,

marchemos... Es él!

ESCENA XI.

Dichos.—Juan, por la puerta del fondo.

Ellas. Guarde Dios al galán obsequiado

por todas las mozas del valle Baztan.

611245
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Ellos. Guarde Dios al mancebo envidiado,

que espera ver pronto cumplido su alan.

Juan. Por qué tal contento?

Todos. Del viento la voz

murmura (pie os hace

dichoso el amor!

Juan. No os engaña ese dulce murmullo...
Tembloroso me tiene el placer!

Sí, sí, amigos, mirad: esta caita

me hace dueño y esposo de Inés.

Ellas. (Pobrecillo! Su gozo da lástima:

no merece esta burla cruel!)

Ellos. (Pobre bobo, que cbasco te espera,

si llegaste en la carta á creer!)

Juan. Yo me muero de alegría!

Será Inés esposa mia!

Esta noche, qué ventura!

á los pies del señor cura

uniditos nos veréis.

Haya huelga y alborozo!

No trabaje ningún mozo,

y las chicas vengan todas:

pues forzoso es que mis bodas,

con zorcicos celebréis.

Todos. Volveremos: es ya tarde.

Juan. No penséis en trabajar!

Seis toneles hay de sidra

<le manzanas del Baztan,

diez corderos, tres terneras,

lo mejor de mi corral,

jotras cosas que ahora olvido,

y os ofrezco liberal.

Ellas. Qué galante y generoso!

No hay un novio como Juan!

Ellos. Qué zanguango! Nuestra chanza
vá á costarle un dineral.

Juan. Qué es eso? Os marcháis?

Todos. Vendremos después.

Queremos que á solas

habléis con Inés.

Juan. Sí, sí!

Todos. Hasta la noche!

Juan. La noche!.. Oh placer)



_ 7 —
Que vengan sus sombras,

ocúltese el sol...

La noche ha de hacerme
feliz con mi amor!

Ellas. Su sandio contento

me dá compasión:

merece el cuitado

fortuna mejor.

Ellos. Llamando á la noche
ignora el simplón

que habrá de pasarla

soltero, cual yo.

(Vanse los coros.)

ESCENA III.

Juan.

Aquí está su carta en toda forma. (Leyendo.)

» Señor Juan, le quiero á usted, y hoy mismo
nos casaremos.» Confieso que esta resolución

me ha sorprendido bastante, porque la Inesita

nunca me ha dado esperanzas... Todo lo con-

trario! Pero dicen que las muchachas bonitas

tienen caprichos muy raros: por consiguiente

mi futura, que es un pino de oro, está en su de-

recho. No seré yo quién se lo eche en cara! Lo
que sí me parece mal es que haya salido tan

temprano: bien podría figurarse que yo vendría

al momento. De una carrera he subido á la

montaña: así llegué á la cumbre con un palmo
de lengua fuera de la boca! (Pausa, durante la

cual se pasa un pañuelo por la frente.) Pues se-

ñor, la chica ha hecho bien en decidirse. Hace
tanto tiempo que estoy penando por ella! Y hay
que tener en cuenta que la vida es un soplo,

que los años pasan lo mismo para las guapas

que para las feas, y puede suceder muy bien

que la Inesita se convierta de la noche á la ma-
ñana en una cotorrona. Casada es distinto!..

El matrimonio rejuvenece, fortifica y esponja.

(Jurando al fondo.) Oh ya está aquí!
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ESCENA IV.

Juan.—Inés.

Inés. Calle! . . Juanito!.. Qué traes por acá?

Juan. Vaya una pregunta..! Y tú, Inesita? qué has te-

nido que hacer pui" esos andurriales?

Inés. Te lo diré: ayer supe que hahia en el correo

una carta para mí. No podia ser sino de mi her-

mano Marcial; y no teniendo yo paciencia para

aguardar á que me la trajesen, he ido á sacar-

la. Aquí está.

Juan. (Disgustado.) Y sigue bueno el señor Marcial?

No le han muerto?
Inés. Cuando escribe!..

Juan. Tienes razón, pero ya se vé! á los soldados les

sucede eso con frecuencia... Y como tu hermano
hace tanto tiempo que anda á la marimorena
por esos mundos de Dios!..

Inés. Quince años hace que se separó de nosotros!

Yo era muy niña, pero me acuerdo muy bien

del dia de su marcha. Todavía me parece que
le estoy viendo con su morral y su escarapela

encarnada, abrazando á mi padre y á mi ma-
dre, que Dios tenga en gloria! También recuer-

do que me sentó sobre sus rodillas y me dijo:

adiós, hermanita mía; si no me matan, volveré

aquí para bailar en tus bodas.

Juan. Me parece bien!

Inés. Cómo?
Juan. Es decir: no. Me parece mal! Porque aunque yo

tendría mucho gusto en conocer al señor Mar-

cial, no estoy de humor de dilatar hasta su

vuelta nuestro casamiento...

Inés. Nuestro casamiento? Quién te ha metido eso en

la cabeza?

Juan. ¡Me gusta!.. Quién sino tú? (Desdoblasu cavia.)

Yo también he recibido una cartita cariñosa,

no de un hermano, pero sí de la persona que

mas quiero en el mundo... Mas que á mí mismo!
Inés. {Con estrañeza.) Y qué?

Juan. (Desconcertado.) Y qué?.. Vamos á andar ahora
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con desdenes y remilgos? Bien sabes que esta

carta, en la cual cierta persona acepta mi
mano... está firmada por tí.

Inés. (Tomando la carta.) Por mí? No es cierto!

Juan. Y porqué no es cierto?

Inés. Por mil razones: la primera porque yo no sé

leer ni escribir...

Juan. (Dejándose caer en una silla.) No digas las de-

mas!

Inés. De escritura lo único que sé, es firmar con un
garabato muy mono, que no se parece á este en

nada.

Juan. ¡Conque es decir que el amor... el matrimo-
nio... la felicidad, que para mí estaba compen-
diada en esos tres renglones y medio, todo ha si-

do un sueño! ¿Nada de eso me lias prometido?

Inés. Nada.

Juan. {Levantándose repentinamente, y tirando la si-

lla.) Pero yo voy á volverme loco! Loco remata-

do!.. Qué significa esto?

Inés. Esto, pobre Juan, significa que los mozos ó las

muchachas de la aldea han querido burlarse de
nosotros.

Juan. Qué infamia! Qué bellaquería!.. No me queda
mas recurso que tirarme á un pozo!.. (Se encas-

queta la boina, y se dirige ai fondo.)

Inés. (Deteniéndole.) Qué vas á hacer!

Juan. Lo dicho. Mi situación es desesperada, porque
has de saber, ínesita, que he convidado á todos

esos bribones para que asistan esta noche á

nuestras bodas: y tengo ya ajustados los vioh-

nes, y mandada hacer la merienda.

Inés. Dios mío!

Juan. Toma! como que he sacado iodo el vino de mis

toneles, y be degollado una vaca y tres carne-

ros, y be retorcido el pescuezo á no sé cuantas

docenas de gallinas! Qué quieres, ínesita? Me
consideraba yo tan feliz, que deseaba que todo

el mundo participase de mi alegría. Y esos pre-

parativos son lo de menos... Herhecho una cosa

peor! He ido á casa del escribano...

Inés. (Asustada.) Y también le has retorcido el pes-

cuezo?
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Juan. No; poro le he obligado á que estienda inmedia-

tamente un conlraLo de boda, en el cual te bago
donación de lodos mis bienes. Ya salios que soy

el labrador mas rico del valle: tengo veinte yun-
tas do bueyes, unpago de viñas que se pierde de
vista, y un castañar que mete miedo! Y lodo ibaá
ser luyo; con más, mi persona. Firmado está, mí-

ralo aquí. Pero en lugar de eso, me veo perdi-

do, afrentado! Toda Navarra se hurlara de mí!

Inés. Y de mí también! lías comprometido mi repu-
tación con tus gallinas y tus violines, pero base

visto mayor estravagancia? Dar crédito á ese pa-

pelucho, sin venir antes á hablar conmigo!

Juan. (Con timidez.) Cree uno tan fácilmente que vá

á ser dichoso!... Y bien mirado, todavía pode-

mos chasquear á esos burlones, y dejarles con

un palmo de narices!

Inés. De qué modo?
Juan. Solo con poner tú al pié de estos renglones tu

nombre y tu garabato.

Inés. Quita allá! No ves que entonces quedaríamos
casados 9

...

Juan. liso es justamente lo que yo quiero!

Inés. Pues eso es justamente lo que yo no quiero, ni

querré jamás! Lo sabes muy bien: me culada

oír hablar de matrimonio, porque he jurado no

casarme.

Juan. Y por qué lo has jurado 9

Inés. í\>v una razón muy sencilla.

Vivir en mi cabana

placer me dá y ventura:

buscar en choza estraíia

señor, es gran locura.

Si suspiro

gruñirá,

si a alguien miro

bramará.
No trueco yo por cadenas
mi dichosa libertad!

Juan. De ¡(ores son las cadenas:

no es mejor la libertad!

Inés. La danza sin reposo
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mi voluntad cautiva;

no quiero yo un esposo,

que el baile me prohiba.

Si suspiro

gruñirá,

si á alguien miro

bramará.

No trueco yo por cadenas:

mi dichosa libertad!

Joan. Be flores son las cadenas:

no es mejor la libertad!

Mira, Inesita. una cosa son razones, y otra son

coplas. Si yosupiera componerlas, te probaría..

Inés. Qué?
Juan. Que un marido es un mueble indispensable.

Inés. Y para qué sirve ese mueble?

Juan. Para que? Yaya una pregunta! Sirve para amar-

te. Te parece poco?

Inés. Muy poco. Tú me amas sin ser mi marido.

Juan. Es cierto, Inesita!

Inés. Y yo te aprecio sin ser tu mujer. Porque... eso

sí! Reconozco y estimo tus buenas prendas.

Eres un guapo mozo, tienes un corazón esce-

lente; y si yo fuera de las que se casan, le es-

cojeria por marido.

Juan. De veras?

Inés. Tranquilízate, porque no lie de casarme con na-

die. Es cosa que me repugna! No hablemos mas
de ello, ni ahora ni nunca. Vamos á otra cosa:

mira, hazme un favor.

Juan. Dispon de mí, Inesita. Dónde quieres que vaya?

Qué quieres que haga?

Inés. Que me leas esta carta de mi hermano, porque

ya sabes que la lectura no es mi fuerte. Tú,
por el contrario...

Juan. Sí, yo he aprendido á leer, escribir y contar en

el colegio de Luyóla. Y deque me ha servido?..

Bien dijo e! que dijo que la sabiduría no es el

camino de la felicidad!.. {Reprimiéndose.) Sí lo

es, sí lo es, puesto que me proporciona en este

momento la dicha de seere útil. Yamos á ver.

[Leyendo.! "Cuartel general de Pamplona, pri-
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moro de Junio de 1815.» Y oslamos á mediados
de Julio! Cualquiera «liria que el correo ha ve-

nido mudando tiros de tortugas.

Inés. Eso no os estraño: los franceses tienen inter-

ceptadas las comunicaciones.
Juan. Ya! (Lee.) »Mi querida Inés, me alegraré de que

al recibo de estas cortas letras...» Cortas las

llama, y tiene cada una mas de un palmo!
Inés. Juanita...!

Juan. Prosigo. »De que al recibo de estas cortas le-

tras te encuentres buena, en compañía de las

vacas, ovejas y demás volatería...» Qué barba-
ridad!

Inés. Juanito!..

Juan. Prosigo! »La mia es buena á Dios gracias...»

Su salud, ó su volatería?

Inés. Señor Juan!..

Juan. Prosigo, prosigo. «Aquí no sucede nada de
particular; mi compañía entra en acción todos

los dias, lo cual es muy molesto para los que
([Hedamos vivos. Tenia esperanzas de obtener

una licencia para ir á darte mil abrazos...»

Inés. Qué gusto! Después de una ausencia de quince

años!.. Pobre hermano mió!

Juan, «Pero creo que ahora me la negarán. Lo que
mas me fastidia, hermana mia, es que aguarda-

ba encontrar á mi vuelta un regimiento de cria-

turitas en tu casa, y veo por tu ultima que
aun no has empezado á darme sobrinos. Ya tie-

nes edad de dedicarte á eso, porque una mu-
chacha de tus prendas no debe permanecer
inútil...» Tiene razón!

Inés. (Encolerizada.) Quieres callar, Juanito!...

Juan. {Doblando la carta.) Si te enojas, no leeré mas.

Inés. No, no: acaba.

Juan. «Porqué no te casas con un guapo mozo, veci-

no tuyo, que me ha escrito pidiéndome turna-

no?..»

Inés. Y quién habrá tenido el atrevimiento de escri-

birle''

Juan. (Con humildad.) Yo, Inesita?.. Hace dos meses.

Inés. Sin mi consentimiento!

Ju-an. Yo no le pedia mas que el suyo. Me parece que
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cuando uno quiere con fines honestos á una
doncella, debe declararse á la familia... Sigo

leyendo?

Inés. Sí, si.

Juan. «Ese mancebo me parece buen partido; es de

buena familia, te ama locamente...» (Interrum-

piéndose.) Qué buen hermano! Has oido 9 (Conti-

nuando.) »Y aunque ha de ser un poco bestia..»

Inés. (Con aire de satisfacción.) Has oido?

Juan. {Recalcando las palabras.) »Eso no es motivo

para darle calabazas: al contrario. Yo tomaré

informes, y si veo que te conviene, será preciso

vive Dios! que te cases con él.»

Inés. (Quitándole la carta.) Eso es ya demasiado! Mi
hermano no tiene derecho para contrariar mis
inclinaciones; y basta que él se empeñe, para

que mi indiferencia se convierta en aborreci-

miento.

Juan. Pero, Inesita!..

Inés. Lo dicho! (Pausa.) Ea, tengo que ir ahora al

mercado. (Toma una cesta.)

Juan. Quieres que yo la lleve?

Inés. INo.

Juan. Quieres que te acompañe?
Inés. No quiero! Habráse visto?.. Todo el santo dia

detrás de mí, sin reparar que eso pone en len-

guas mi reputación! Desde hoy te prohibo vol-

ver á mi cabana. Lo entiendes 9 (Se dirige al

fondo.) Vaya con mi hermanito dichoso!... (Ya-

se por la puerta del fondo.)

HSSEHA ir.

Juan, apoyándose en la mesa.

Ay!.. la ingrata acaba de darme la puntilla!

(Pausa.) Veamos, Juanito, qué será mas gusto-

so para tí: despeñarte desde lo alto de la mon-
taña, ó arrojarte de cabeza á un pozo? No me
queda otra elección! El caso es que deseo morir,

pero no me siento con valor bastante para sui-

cidarme yo á mí mismo en persona. Si algún
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amigo quisiera hacerme el favor do enviarme al

otro mundo... ¡Ah, qué idea! Nadie mejor que
el médico!.. Voy á su casa. (Suena una marcha
militar, y Juan se detiene.) Qué será esto? (Mi-

rando al fondo.) Hola!... Soldaditos, que vie-

nen hacia acá. Serán españoles, ó franceses?

Ah, son navarros! Bueno! Ya encontré lo que
buscaba! Me iré con ellos, me engancharé en
sus tilas. Poco afortunado he de ser si no consi-

go que alguna hala me quite la vida. Asi no
seré suicida, sino héroe! {Llamando á los solda-

dos.) Por aquí, señores; por aqui. {Vuelve al

proscenio.) Si no hubiera salido Inesita, ella les

baria los honores de la casa: tendré yo que ha-
cersus veces. (Vasepor la puerta de la derecha,

después de recibir á Marcial.)

Marcial.— Coro de soldados.

Coro. Aquí hay un casorio,

podremos descansar.

Marcial. El aire de la patria

Hoy vuelvo á respirar.

Mi infancia, amigos,

aquí pasó;

sentí aquí el dulce

primer amor.
Y hoy vuelvo á verte,

feliz región!

Bendito sea,

bendito Dios!

Altos montes de Navarra;

por lograr este momento,
en mi largo alejamiento,

cuántas veces suspiré!

Hoy suspenden mis sentidos

vuestras cumbres elevadas,

con recuerdos coronadas

de las prendas que dejé!

Coro. Altos montes de Navarra,
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por lograr este momento,
en su largo alejamiento

cuántas veces suspiró!

Hoy suspenden sus sentidos

vuestras cumbres elevadas

con recuerdos coronadas
de las prendas que dejó.

Marcial. Ea, muchachos! Descansad aquí, mientras que
pasa el calor: pero, cuidado con lo que -se hace!

Ya sabéis que soy esclavo de la ordenanza, y que
esta no es tierra de merodeo: con que estará

demás advertir que al que me atrape un pollo

siquiera, le caliento las costillas...

Un Sold. Descuide usted, mi primero. (Los soldados se

agrupan en el fondo.)

Marcial.—Jdan, que entra con dos botellas en las manos.

Marcial. Lléveme el diablo si acierto á saber en donde
estoy! Por vida de!... Perderme yo en estos si-

tios! Yo que los conocía á palmos en otro tiem-

po! Pero han pasado ya tantos años desde que
no los veo! Qué alegría siento al pisarlos de

nuevo! (Reparando en Juan.) Hola, mancebo!
estamos muy lejos de Elizondo?

Juan. [Dándole un vaso de vino.) No señor.

Marcial. Parando aqui un rato, podré unirme allá maña-
na á mi batallón?

Juan. Ya lo creo! Ni tiene usted por qué darse prisa:

apenas hay tres leguas de camino. Si emprende
usted la marcha de madrugada, puede llegar á

buena hora, aunque descanse toda la noche,

para lo que pongo al servicio de usted y de su

gente mi caserío.

Marcial. Es este?

Juan. No señor: aquel que está al pié de la colina,

hacia la derecha, rodeado de castaños.

Marcial. Es grande.
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Juan. Mayor es la voluntad con que lo ofrezco.

Marcial. Mil gracias. A lo que parece eres rico.

Juan. Pero no en ventura.

Marcial, (lomo! A tus años?...

Juan. Me pesan mas que si fueran los de Matusalén!

Soy el Juan mas desdichado de todos los Juanes!

Marcial. Juan! te llamas lú Juan?

Juan. Juan Oranjures para servir á Dios y á su mer-
ced, señor sargento.

Marcial. (Apretándole la mano.) Toca esos cinco.

Juan. Usted?....

Marcial. Sí, te conozco: es decir, tengo noticias tuyas.

Qué le pasa? Yo estaba en que eras un mozo
alegre y divertido.

Juan. Tal me juzga3>a no hace una hora; pero ya ima-
gino que habré de pasar llorando lo poco que
me resta de vida.

Marcial. Poco! Estás enfermo?'

Juan. No señor; pero voy á hacer lo posible por mo-
rirme. He resuelto sentar plaza de soldado.

Marcial. Tú? Por qué y para qué?

Juan. Porque quiero irme muy lejos de aquí, y para

que me maten.
Marcial. Pues qué te pasa?

Juan. Lo peor que puede pasarle á un hombre. Estoy

enamorado de Inesilla Ulibarri.

Marcial. Y dime: está guapa Inés 9

Juan. Es la mas linda moza de esta comarca. La ha
conocido usted?

Marcial. lía mucho tiempo que la vi.

Juan. Pues no la conocería usted , porque amanece
cada dia mas hermosa. Nada puede afearla.

Cuando el luto de la muerte de su padre, que

Dios haya, estaba mas bonita que la luna, y hoy

que ha vuelto á vestir sus galas está mas her-

mosa que el sol. Desde que quedó huérfana

vive sola, porque un hermano que tiene está

sirviendo al Rey. No conoce usted al cabo Mar-

cial?

Marcial. Sí que le conozco.

Juan. Sabe usted si vendrá pronto por estas tierras?

Marcial. Quizás!

Juan. Ojalá que!... Pero... qué me importa á mí ya
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cuando su hermana acaba de darme unas cala-

bazas...

Marcial. Calabazas?

Juan. Redondas.

Marcial. No eres de su gusto?

Juan. Qué sé yo!.. Lo que sé de cierto es que ella di-

ce que no quiere casarse.

Marcial. Qué locura! Una muchacha de su edad y que,

como ella, vive sola, necesita tomar estado.

Juan. Cate usted lo que yo ie digo: lo que le ha es-

crito su hermano; pero ella erre que erre en

que han de enterrarla con palma.

Marcial. Eso es una bobada.

Juan. Lo mismo opino yo; por eso quería evitarlo.

Marcial. Pero no desesperes tan pronto.

Juan. Cá! no sabe usted lo terca que es. Cómo no de-

sesperarme? Además de ser despreciado por
ella, lian de venir esta noche todos los aldeanos

á zumbarme las orejas con sus risas y silbidos

porque yo mismo los be convidado á mi boda,

creyendo que era de Inés una carta que me die-

ron por suya.

Marcial. Y vendrá aquí?

Juan. Si señor; si esta es la casa de Inés.

Marcial. Su casa?

Juan. Muerto su padre, vendió ella la casa que había

heredado, y compró esta cabana.

Marcial. Yá á venir? (Oh, qué buena idea!) Juan,

vete.

Juan. A dónde?
Marcial. A cualquier parte.

Juan. Cómo?
Marcial. A tu casa, á preparar tus bártulos para partir

mañana conmigo.

Juan. Con usted?

Marcial. No me has dicho que quieres sentar plaza de

soldado?

Juan. Es verdad: lo habia olvidado: y á decir lo que
siento... ya...

Marcial. Cómo! se juega así con un sargento diciendo

ahora quiero, ahora no quiero?

Juan. No señor, no señor.

Marcial. Cuenta conmigo! (Atusándose el bigote.)



Juan. No se incomode
qué bigotes!)

i!

usted. (Jesús , qué modales y

Marcial. Corre!

Joan. Ya me voy, ya me voy. (Qué vivo de genio es

este hombre!) (Váse.)

ESCENA VIII.

Marcial.—Soldados.—A poco Inés.

Marcial. Calle! por el sendero que lleva á la aldea, viene

una muchacha á quien Juan saluda atropellada-

mente: debe ser ella! Si! se dirige aquí! Oh, yo

no puedo contenerme! Voy á abrazarla! Pero
no, no quiero echarlo lodo á rodar! Hola , mu-
chachos! (Acuden los soldados.)

Soldad. Mi sargento...

Marcial. Entrad á escape por los cuartos interiores y
tratadlos como tierra conquistada: la cocina so-

bre todo. Haced vuestro todo cuanto codicie

vuestra hambre y vuestra sed.

Un Sold. Pero... y la ordenanza!...

Marcial. Aquí no hay mas ordenanza que lo que yo or-

deno. Obedecedme y volando. (Los soldados pe-

netran en tropel por el interior, á tiempo que
Inés entra por el fondo con ademan pensativo y
sin reparar en Marcial.)

Inés. Pobre Juan! Qué aire tan compungido lleva!)

Marcial. (Qué bonita! Qué crecida está! Me la comería á

besos!,)

Inés. (Nada, debo resistir sus zalamerías. No, sino

haceos miel y...)

Marcial. Patroncita.

Inés. Jesús!

Marcial. No hay por qué asustarse.

Inés. Aquí un soldado!

Marcial. Sargento, si no lo toma usted á mal, prenda.

Inés. Un sargento!

Marcial. Como lo reza esta gineta, ganada en el servicio

de Dios y del Rey; pero si prefiere usted gente

de menos categoría, pronto verá mas de un sol-

dado.
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Inés. Mas de uno?

Marcial. Y mas de doce, que andan por allá adentro.

Inés. Qué dice usted? Se ha convertido en cuartejí mi
casa?

Marcial. No tal, pero pasábamos por aquí, camino de

Elizondo, y hemos entrado á reparar nuestras

fuerzas. (Se oye la algazara de los soldados que

se acercan.)

Inés. Qué ruido es ese?

Marcial. No se alarme usted, que no vale la pena.

ESGEMA TK.

Dichos.—Soldados, que entran en escena con los objetos

de la cocina y la despensa que habrán saqueado.

MÚSICA.

Coro de Soldados. Al arma! Al arma!
Viva el botin!

Entrad á saco

todo el país.

De vino en mares
lleguen á hervir

pollas, capones,

cuanto hay aquí!

El hambre nos ataca:

Batidla hasta morir!

Inés. Me roban y saquean!

Ay Dios! pobre de mí!

Marcial. (Observándola.)

La palidez del susto

la pone mas gentil!

Inés. Jesús de mi alma! Qué ley de Dios ni de los"

hombres, permite tal desmán, seíior sargento?

Marcial. La ley del hambre, prenda.

Inés. Eso es! Con que en teniendo hambre no hay
mas que echar mano á lo primero que se topa?

Marcial. Sí, hay mas que hacer.

Inés. Qué?

Marcial. Comérselo.

Sold. Vamos ala cocina á aderezar esta vitualla?
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Marcial. Ya lo creo! Y sobre la marcha, que mi estómago

vá perdiendo la paciencia! (Vanse los soldados.)

Inés. Yo sí que la pierdo! Pero ni la de una Santa

bastaría para sufrir lo (pie me pasa! (Entra un
soldado trayendo un cesto con botellas.)

Sold. Mi primero! be topado con seis botellas de vino.

Marcial. Bien venidas sean! Daca una, á ver qué tal sabe!

(EL soldado le dá una botella y Marcial bebe.)

Inés. (Lloriqueando.) Eso es! van á beberse el vino

que yo guardaba con tanto esmero para mi her-

mano!
Marcial. Figúrate que es él quien lo está bebiendo.

(Echa otro trago y entrega la botella al soldado

que se vá con los otros.)

Inés. Y me tutea! Esto es insufrible!

Marcial. Vamos! Desarruga ese ceño, que no sienta bien

en una cara tan linda como la tuya. Qué te eno-

ja? Hay cosa mas natural que lo que sucede?

Inés. Natural!!

Marcial. Pues no! Pasa por aquí una partida de solda-

dos cansados y hambrientos. Ño es natural que
descansemos y comamos?

Inés. Ya! pero aprovecharse de lo ageno sin pedir si-

quiera permiso...

Marcial. A qué llamas ageno? Nada lo es para el solda-

do; todo es suyo, á todo tiene derecho.

Inés. De veras?

Marcial. Oye:

Marcial. El hambre con la muerte
lo acosan en la guerra;

es justo si la suerte

lo trae salvo á su tierra

que pueda algo gozar, i

Mucho tiene el militar

mucho malo que pasar,

mas todo hace suyo

do quiera que está:

nada se resiste

á su voluntad.

Inés. Ay! la voz de un militar

quién escucha sin temblar,
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si hace suyo todo

do quiera que está,

si nada resiste

á su voluntad:'

Marcial. Si la patrona es bella,

la abraza de contado,

y al separarse de ella

el paso redoblado

convierte en regular.

Que si tiene el militar

mucho malo que pasar,

todo lo hace suyo

do quiera que está;

nada se resiste

á su voluntad.

Inés. Ay! la voz de un militar

quién escucha sin temblar
si hace suyo todo

do quiera que está,

si nada resiste

á su voluntad?

Inés. Dígole á usted que me tranquilizan sus pala-

bras! Pues me parece que no es muy generoso,

ni muy valiente quien trata de tal modo á una
pobre muchacha que vive sola!

Marcial. Culpa tuya será si no tienes quien te acompañe

y te proteja, que no es posible que falte quien

se abrase en la luz de esos ojos, quien aspire i\

ser dueño de esta manila tan blanca y tan sua-

ve! [Besándola.)

Inés. Suelte usted! (Ay, Jesús de mi vida! Esto solo

me faltaba!)

Marcial. (Pobrecilla! Cómo se ha ruborizado! Me parece

que voy á echar por tierra mi propósito. No
puedo vencer mi deseo de abrazarla!)

Inés. (Ay madrecila inia! Qué modo de mirarme! No
estoy en mí!)

Un sold. (Entrando.) Mi sargento, el rancho está dicien-

do comedme.
Marcial. [A Inés.) Quieres acompañarnos, y ecbarás el

benedicite?
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Inés. No seíior, muchas gracias.

Marcial. Pues hasta luego, y ve acostumbrándote á per-

derme el miedo, que no quisiera verte de ese

modo en las horas que aun hemos de pasar
juntos.

Inés. Cómo!
Marcial. Hasta pasados quince dias no salimos de aqui;

con que ya ves... Adiós.

ESCENA X.

Inés.

Ay Diosmio! Van á pasar aquí quince dias! (Con
terror.) y quince noches! qué váá ser de mí! No
quiero pensarlo! Y no habrá manera de despe-

dirlos, ó de ensenarles á ser atentos y corteses?

Imposible! Lo mejor será huir de aquí, y dejar-

les la casa por suya. Pero dónde me refugio?

Mi vecino mas cercano es Juanito: mas cómo
he de pedirle asilo por quince dias? Qué se dirá

de mí, si me ven en casa de un hombre, que no
es hermano, ni siquiera primo mió, y que vive

solo! Además que si abandono mi cabana, esos

soldados de Lucifer la quemarán, y á mi vuelta

la hallaré convertida en un montón de cenizas.

Sí, son capaces de todo!

ESCElfA XI.

Dicha.—Juan, con un lio de ropa colgado de la punta de

un sable viejo, que trae al hombro.

Inés. Quién es? Otro enemigo?.. Ali, Juanito!

Juan. (Sin atreverse á pasar adelante.) No te enfa-

des, Inesita; no vengo...

Inés. Si no me enfado, amigo Juanito.

Juan. No vengo por tí: es decir, no te hablaré de

aquello: busco a un militar que me ha citado

aquí. Un héroe de la clase de sargentos!
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Inés. Buen héroe nos dá Dios!

Juan. Sí, Inesita: el y sus camaradas valen un Perú.

De consiguiente yo seré desde mañana por el

estilo de ellos!

Inés. Qué dices, hombre 9

Juan. Es cosa resuelta: les he dado palabra, y cátame
soldado hecho y derecho. Ya ves que traigo lo

principal; un sable! Un famoso sable, que hizo

toda la guerra de sucesión, y después quedó ar-

rinconado bajo la chimenea de mi casa, sir-

viendo á tres generaciones para atizar la lumbre

y asar torreznos! Me hacían falta mis papeles

y he ido por ellos: voyá presentárselos al sar-

gento.

Inés. Comiendo está con sus compañeros, que han
caido sobre mi cabana como una plaga de lan-

gostas.

Juan. Pobres chicos! Les rogué que favoreciesen mi
casa, pero ya veo que han preferido honrar la

tuya. Yo hubiera hecho lo mismo.
Inés. No me queda más que oir!

Juan. Pues hay placer que iguale al de estar á tu lado?

Y á propósito. (Desala el lio que lia puesto sobre

la mesa.) Ya que me es forzoso ausentarme,

voy á entregarte un papel. [Saca muciios pape-

les.) No es esto, no. Esta es mi fé de bautismo.

Malhaya el dia en que... Será esto 9 (Mira otro

papel.) Tampoco; es el maldito contrato de bo-

da, que tú no has querido firmar. (Lo mete con

ira en el lio.) Adentro! {Examina otro papel.)

Aquí está.

Inés. Y qué es ello'

Juan. Mi testamento: quiero que tú lo guardes.

Inés. Qué antojo!

Juan. Te ruego que me hagas ese favor, que á nada
te obliga mientras que yo esté vivo. Lo abrirás

cuando llegue a tus oidos la noticia de mi
muerte!... que sí llegará!... y pronto!

Inés. Juanito!...

Juan. Quizás antes de irme á la guerra! Si, muñén-
dome estoy ya... de cansancio y de sueño! Co-

mo que hace tres noches que no me acuesto! Ya
se ve!.. Parezco una alma en pena dando vuel-



— 24 —
tris al rededor de tu cabana!.. Ayer y hoy por

la mañana he traginado tanto con los preparati-

vos de la boda...
( Inés hace un gesto de enfado.)

No te hablaré mas de eso. Me voy por no dis-

gustarte.

Inés. No creas que yo... (Dios mió, vá a dejarme so-

la, y en poder de esos lobos!...)

Inés. Tu partida me amedrenta!
Di: te vas? te vas?

Juan. Al punto!

Inés. Ay, Juanito!..

Juan. Sí, hazte cuenta

de que ya me ves difunto!

Inés. Si me amaras, Juanito, cual dices,

no te fueras tan pronto de aquí:

si me amaras, la noche querrías

toda entera pasar junto a mí?

Juan. Oh promesa de amor verdadero,

que jamás de mi Inés recibí!

Tantas horas pasar en tu albergue

con los ojos clavados en tí!

Inés. Ni es amor, ni á mi lado estarías,

que eso fuera un infame desliz!

Juan. Ni es amor, ni á mi lado estarías,

que eso fuera volverme feliz.

[Coge tristemente el sable y el lio de ropa, y vá á salir.

Inés le detiene.)

Inés. Por Dios, espera Juan. Niña altanera,

solo un instante! que á cada instante

Mi angustia fiera me desesperas,

vé en mi semblante! por inconstante;

Vuelve, y mitiga {mes se mitiga

tanto dolor, ya tu rigor,

dando á tu amiga esa fatiga,

fuerza y valor. di, no es amor'
Inés. Ni es amor, ni á mi lado estarías,

que eso fuera un infame desliz!

Juan. Ni es amor, ni á mi lado estarías,

que eso fuera volverme feliz!

(Vá otra vez á salir y le detiene Inés, cogiéndole una ma-
no.)
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Por Dios espera

solo un instante!

Juan. Niña altanera,

que á cada instante

Mi angustia fiera

vé en mi semblante!

Vuelve, y mitiga

tanto dolor,

dando á tu amiga
fuerza y valor!

me desespera

por inconstante;

pues se mitiga

ya tu rigor,

esa fatiga,

di, no es amor?

Inés. Por Dios, Juanito, quédate conmigo esta noche.

Yo la pasaré aquí, y tú en ese aposento, para

no dar que decir á las malas lenguas. Quédate
hasta mañana!

Juan. No deseo yo otra cosa!.. Pero si parece un sue-

ño! Con que tú quieres que pase la noche con-

tigo?

Inés. Sí, hombre! Media hora hace que lo estoy que-

riendo!

Juan. Bendita sea tu boca! Qué brincos me dá el cora-

zón!

Inés. Aquel es tu cuarto. Iré á llamarte si te necesito.

Juan. Cuenta conmigo para todo! (Coje el sable y el

lio de ropa, y váse por la puerta de la derecha,

volviendo la cara ¡; tirándole besos á Inés.)

Inés. Ya estoy mas tranquila! A veces conviene tener

un hombre en casa... (Suena un ruido confuso

de voces y platos rotos.)

Inés. (Corriendo asustada hacia la puerta de la dere-

cha.) Juan... Juan!..

Juan. (Saliendo apresuradamente.) Me necesitas ya?

Inés. Sí: me parece mejor que te quedes aquí.

Juan. Aquí ha ser?

Lnés. En ese banco. Yo pasaré la noche en aquel apo-

sento.

Juan. (Sentándose.) Como quieras.

Inés. (Yéndose por la derecha.) Buenas noches.
Juan. Muy buenas. Pues señor, me tumbaré en este

banco. (Lo hace.) Ay! mas duro es que entra-

ñas de inquisidor, y mas angosto que bolsa de

mercader! Pero qué importa? Por estar cerca de

Inesita pasaría yo veinticuatro horas sobre el fi-

lo de una espada! (Bosteza.) Tengo sueño por
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arrobas... Ya se vé!.. Todo el día traginando...

Los preparativos de la boda... Después los de la

guerra... El amor... las balas... (Se duerme.

¡

Inés. (Entreabriendo la puerta de la derecha.) Se ha-

brá dormido' Juanito! Juan! [Este ronca.) No
lo dije? (Baja al proscenio.) Me voy á morir de
miedo! {Toca á Juan en un hombro.) Juanito!

Juan. (Dormido.) Presente, mi sargento!..

Inés. Vaya una respuesta! Pues señor tendré que pa-
sar la noche á su lado, y si viene alguien le dis-

pertaré á alfilerazos. (Se sienta á los pies de
Juan, en ana punta del banco.)

ESCENA XII.

Dichos.—Marcial, por la izquierda.

Marcial. (Reparando en Juan.) (Hola! aquí está el ve-

cino! Inés le habrá rogado que se quede... Esto

marcha!) (Baja y se sitúa entre Inés y Juan.)

Inés. (Levantándose asustada.) Ah!.. un soldado!

Marcial. Ño hay que asustarse, prenda! (Fingiéndose un
poco embriagado.) Vivan las mozas bonitas! Es-

cucha: yo he hecho toda la campaña con los in-

gleses, y de ellos he aprendido á ser muy ama-
ble... después de comer! Permíteme que te

demuestre, á fuerza de cariño, mi agradeci-

miento por la cena que nos has dado.

Inés. (Y Juanito que no despierta!..)

Marcial. Convengamos, linda patrona, en que yo nece-

sito darte un brazo y un beso!

Inés. Qué osadía!.. Será usted capaz?..

Marcial. Por gratitud! Un abrazo es una galantería sol-

dadesca y decente, que no lastima á nadie!

Verás cómo tu marido lo consiente. Voy á pe-

dirle licencia para besuquearte. (Se dirige d

Juan.)

Inés. (Ofendida.) Ese joven no es mi marido. Yo no

tengo eso!

Marcial. Perdona! Como está durmiendo á tu lado, se

me figuró naturalmente...
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Inés. Se ha equivocado usted! Yo no soy casada:

hágame usted el favor de creerlo.

Marcial. (Con alegría.) Con que no tienes marido? Mejor

que mejor! Y supuesto que á nadie temes, ni

ofendes... Supuesto que eres libre...

Inés. (Alarmada.) Señor soldado!..

Marcial. [Persiguiéndola.) Vivan las mozas solteras!

Inés. (Huyendo.) Favor!.. Socorro!..

Marcial. (Abrazándola en el momento de despertar Jua-

nito.) Te pillé!

Juan. (Restregándose los ojos.) Qué estoy viendo?

Marcial. (Sujetando á Inés, que pugna por zafarse.) Un
paso muy tierno!

Juan. Y yo que soñaba... que era mia! (Arrojándose

entre Marcial é Inés, y separándolos.) Suelte

usted, canario!

Marcial. Quila allá!

Juan. Vaya usted á abrazar á un oso!

Marcial. (Colérico.) Porqué te metes en lo que no te im-

porta?

Juan. Porque... Porque no me gustan esos modales,

lo entiende usted, señor sargento!

Marcial. Pero con qué derecho te apoderas de mi pa-

trulla? Es tu hermana 9

Juan. No, por cierto!

Marcial. Es tu muger?
Juan. Ay!.. tampoco!

Marcial. Es tu sobrina, tu prima, tu abuela?

Juan. Mi abuela?.. Qué borrico es usted, con perdón
del uniforme!

Marcial. A sablazos te enseñaré yo lo que soy!.. Pero

toda vez que no tienes parentesco alguno con

esta moza, hazme el favor de tocar retirada,

antes que yo monte en cólera. Vivo!

Inés. (Virgen María!)

Marcial. Afuera!

Juan. No señor, me quedo!
Marcial. (Amenazándole.) A mí con esas, recluta?..

Juan. (Temblando y amparándose de Inés.) Sí señor,

me quedo!.. Estoy en mi derecho!.. Esta niña

lo quiere así!.. No es verdad, Inesita, que tú

me lo has suplicado?

Inés. (Temblando también.) Sí, señor sargento!...
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{Estrechando fuertemente un brazo de Juanito.)

(No me abandones, por Dios!)

Juan. Ya lo oye usted... No soy yo el que está demás
aquí... (Viendo ipie Marcial se cruza de brazos.)

(l'ues no tiene trazas de irse!) (A Inés.) Dile tú

que se vaya!... Díselo con energía!

Marcial. No, voto al infierno! No me iré! Al lin he com-
prendido lo que aquí pasa. Tú le haces el amor
á mi patrona!

Juan. No lo niego!

Marcial. Pues también yo estoy enamorado de ella!

Juan. Será posible?

Marcial. Y te exijo que renuncies á su amor!

Juan. Eso jamás!

Marcial. (Amenazándole.) Pues nos veremos lascaras!

Inés. Señor sargento, óigame usted!

Marcial. (Con frialdad y aplomo.) Niña, esto no reza

contigo. El señor y yo vamos á darnos una es-

plicacion amistosa, que tú no puedes presenciar,

porque te morirías de miedo. Conque anda á

tus quehaceres... Nosotros pronto despachare-

mos! (Con severidad, é indicando la puerta de

la derecha.) Me esplico?

Juan. Sí, Inesita: déjanos solos.

Inés. (No los perderé de vista.) (.4 Juan.) Adiós.

Juan. Adiós!

Inés. (A Juan, en voz baja.) Tengo miedo!

Juan. (A Inés en el mismo tono.) Y yo también!

[Inés le mira compasivamente, y á una señal

del sargento, vase por la derecha.

ESGEM& XIII.

Marcial. -Juan.— Después Inés.

Marcial. Olvidar á Inés te mando:
no provoques mi furor!

Juan. (Con sorna.)

Eso mismo estoy pensando,

por supuesto, sí señor!

Marcial. Pues mi espada nunca yerra;

te contemplo ya á mis pies!
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Juan. No tendré que ir á ia guerra:

muero en casa de mi Inés!

Marcial. Norabuena! Inés al punto
mi victoria premiará.

Juan. En estando yo difunto,

¿eso qué me importará?

Marcial. No es tu traza de valiente.

Juan. No hay cobarde con amor!

Marcial. Dando estás diente con diente.

Juan. Es de rabia mi temblor!

Marcial. (Domina su miedo,
mostrándome así

lo mucho que puede
su amor infeliz!

Al pobre quisiera

poderle decir

que tantas angustias

tendrán pronto fin.)

Juan. (Domino mi miedo,

mostrándole así

lo mucho que puede
mi amor infeliz!

La muerte me espera;

bien puedo decir

que tantas angustias

tendrán pronto fin!)

Inés. {Desde la puerta de la derecha, que ha en-

treabierto poco después de empezar esta

escena:)

(Domina su miedo,
mostrándome así

lo mucho que puede
su amor infeliz!

De Dios yo quisiera

poder conseguir

que tantas angustias

tuviesen buen fin!)

Marcial. (Mirando á Inés con disimulo.)
(Inés está asomando
allí su rostro bello!..)

Juan. {Con fanfarronería.)

Señor sargento, cuándo
tocamos á degüello?



Marcial.

Juan.

Marcial.
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Valiente estás!

(Haré

de tripas corazón!)

¡¡Volemos!! {Esto dicho con énfasis.)

Volaré;

mas préstame atención:

En el bosque de castaños yo le espero,

donde el astro de la noche con su luz

muestra el paso de un tristísimo sendero,

que terminan un sepulcro y una cruz!

Ay, Jesús!)

Marcial. Las lechuzas con sus lúgubres chiflidos

al que muera gori-gori cantarán;

y los lobos con famélicos ahullidos

el cadáver mutilado buscarán!

Inés.

Juan,

Juan.

Inés.

Marcial.

Juan.

Marcial.

Juan.

'Pobre Juan!)

{Riéndose al ver el terror de Juan.
No es tu traza de valiente!

{Dominando su emoción.)

No hay cobarde con amor!

Dando estás diente con diente!

Es de rabia mi temblor!

Marcial. Exije

tu bella

que mueras
por ella.

Qué dicha

mayor?
Qué muerte
mejor?

A luchar!

A vencer!

Si en el campo te llego á matar,

qué placer!

Juan. Exije

mi bella

que muera
por ella.

No hay dicha

mayor!
No hay muerte
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mejor!

A luchar!

A caer!

Si el sargento me llega á matar,

qué placer!

Inés. Maldigo

mi estrella!...

Qué horrible

querella!

Me causa

terror

su ciego

valor!

Yá á luchar!

Bien se vé!

Si el sargento le llega á matar,

moriré!

(Vase Marcial por la puerta del fondo.)

Juan.—Inés entrando.

Inés. Apenas puedo sostenerme! (Mirándolo con ter-

nura.) Pobre chico!.. Qué valor se necesitará

para ir á batirse teniendo tanto miedo!... Señor
Juan...

Juan. Qué! (Reparando en ella.) Ah! Eres tú, Ine-

sita?

Inés. Sí, yo soy: quería saber si el sargento...

Juan. Se vino á buenas y... se marchó. Yo también,

supuesto que de nada sirvo aquí, me voy...

Inés. A donde?

Juan. Ahora voy á esa habitación á recoger mi petate

y mi sable: después iré á las filas... (ó á que
me enfilen!)

Inés. (Deteniéndolo.) Juan!...

Juan. Nada, tengo que irme cuanto antes: el soldado

no tiene mas voluntad que la de su sargento, y
el mió se ha empeñado en que emprendamos
juntos un viaje...

Inés. Un viaje?
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Juan. Sí; un viaje... muy largo... Gracias á Dios que

no dejo por acá nadie que me eche de menos
con una lagrimilla... {Reparando en Inés que se

enjuga los ojos con el delantal.) Pero qué es

esto?

Inés. Crees que tengo yo el corazón de piedra?

Jijan. Ya veo que no: ya veo que no me olvidarás por

completo: que te condueles de mi suerte, que
seria el hombre mas feliz si quisieras despedir-

me dándome la mano.
Inés. No, no: eso seria demasiado libertad en una

doncella. (Alargando la mano que Juan besa

con pasión.)

Juan. Ay Dios mió, qué manojo de azucenas! [Marcial

entra, los contempla un instante sonriendo, y
después lose para llamarla atención.)

Marcial. Jem, jem, jera!

Juan. (Ay! mi verdugo!)

Inés. (El sargento! Y viene por él!)

Marcial. Vamos, mocito, en (pié te entretienes? ya es

hora.

Juan. (Ya es hora!)

Marcial. Bien lo dá á entender mi camarada. (Acarician-

do el sable.) Con que despacha, que los dos te

esperamos. Ya me entiendes!

Juan. (Yaya si lo entiendo!; Soy con usted, pero si me
hiciera el favor de esperar un poquito...

Marcial. Cómo esperar? Yoto á hrios!

Juan. Nada, no he dicho nada. (Qué amabilidad! Mire

usted que esponerse uno á que lo ensarten en

tales momentos!...) [Vase.)

ESCENA XV.

Inés.—Marcial.

Inés. Señor sargento...

Marcial. Patroncita...

Inés. A mí no me engaña usted, he comprendido

muy bien cuál es la intención que le trae á us-

ted aquí ahora, pero no la logrará.

Marcial. Qué dices?
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Inés. Digo que sé que quiere usted batirse con Juan,

que se ha propuesto matarlo...

Marcial. Pse!

Inés. Como si no hubiera mas que matar á un mozo
tan cumplido, tan honrado! á un joven cuya
vida es tan preciosa...

Marcial. Para quién? No tiene familia.

Inés. Para sus amigos.

Marcial. Bah! Los amigos se consuelan pronto: el que
mas lo quiera no dejará de bailar, si se le ofre-

ce ocasión, la tarde del dia en que lo entierren!

Inés. Jesús, qué hombre!

Marcial. Es sabido: á un soltero se le puede matar sin

escrúpulo. Si fuese un hombre casado, ya me
miraría en hacerlo!

Inés. Pues sí señor, es casado.

Marcial. Casado?

Inés. (Yo no sé lo que me digo.) Sí señor.

Marcial. Entonces...

Inés. Sí, no le mate usted, piense en su pobre mujer.

ESCENA XVI.

Dichos.—Juan.

Juan. (Ensayándose en dar mandobles al aire.) (Cómo
pesa el chafarote!)

Marcial. Para, para, no te canses en acuchillar el aire.

No podemos batirnos; perdona que te provoca-

se; no sabia que eres casado.

Juan. Yo!!

Marcial. Qué?
Inés. (A Juan.) (Di que sí, no lo niegues.)

Juan. Calle! Es verdad!... Vea usted, no me acordaba

de que soy casado!... Y usted por eso...

Marcial. Claro: yo no riño con ningún hombre que hue-

le á puchero de enfermo.
Juan. (Miren qué olfato tan delicado!) Norabuena,

como usted guste.

Marcial. Es preciso que me enseñes á tu mujer para pe-

dirle que me perdone el mal rato que le habré
hecho pasar.

Juan. (Esta sí que es negra!)

3
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Inés. (Que apuro!)

Marcial. Con que vamos...

Juan. A mi mujer?

Marcial. Pues, á tu mujer! si estás casado, tendrás una
mujer, que será tuya.

Juan. Sí señor, así debería ser; sin embargo, hay
casos... suele acontecer que un hombre casado

no tiene una mujer suya.,, y como yo hace tan

poco... digo, hace tanto tiempo que...

Marcial. Qué algarabía es esa? O me dices con quién es-

tas casado, ó vamos ahora mismo á rompernos
la cabeza.

Juan. Vamos. (Se dispone á salir tristemente y enton-

ces Inés, interponiéndose entre ambos, dice:)

Inés. Yo soy su mujer.

Juan. (Oh!)

Marcial. Tú?
Inés. Yo.

Juan. (Con alegría.) (Ay! yo voy á ponerme malo.)

Marcial. Mucho me alegro.

Juan. (Inés, esto...)

Inés. (Es una chanza que he imaginado para impedir
el desafio.)

Juan. (Vaya una chanza pesada! dejarlo á uno con la

miel en los labios!)

Marcial. Supuesto que estáis casados, Juan, ya no seré

yo quien te obligue á venir á las filas: quédate

aquí con tu mujer en paz y en gracia de Dios.

Juan. (Ojalá que pudiese decir amenl)
Marcial. Inés, te devuelvo á tu marido sano y salvo:

vamos, abrázalo.

Juan. [Separándose con rubor el uno del otro.) (Zape!)

Inés. (Id.) (Pues no faltaba mas!)

Marcial. Vamos, que buenas ganas tendrás de hacerlo,

después del peligro que ha corrido. Pero qué

es esto? Te ruborizas, niña? Y tú también, mas-
tuerzo, te pones como una cereza? Os estáis

burlando de mí?

Juan.
y

Inks.
)

Marcial. Sentaría bien esta vergüenza en dos mozos sol-

teros; pero entre marido y mujer... Vamos,
abrazaos, ó...
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Joan. (Acercándose.) (Inés...)

Inés. (No, eso no.)

Juan. (Nos abrazaremos en chanza, para que,..)

Inés. (Me gusta la chanza!)

Juan. (Pues si no lo hacemos de chanzas ó de veras,

ese bruto me abre en canal.)

Marcial. Con que...

Juan. (Inés...)

Inés. (Muy flojito.)

Marcial. Así me gusta! (Se abrazan á tiempo que los co-

ros de soldados, aldeanos y aldeanas entran por

por el fondo, de manera que todos puedan ver

el grupo que forman los tres interlocutores.)

ESCENA ULTIMA.

Dichos.—Coro de aldeanos de ambos sexos.—Soldados.

r iUnos. Qué es esto?
t0R0

- (Otros. Abrazados!

Marcial. Por qué estraüarlo? No son marido y mujer?

r (Unos. Su marido?
t0R0

' (Otros. Su mujer?

Marcial. Y yo su hermano, que á falta de padres, formo
su enlace, que no tardará en bendecir el señor

cura.

Inés. Qué es lo que oigo!

Juan. A mí me va á dar algo!

Marcial. Sí, soy tu hermano, Inés mia! (Abrazándola.)

Tu hermano, que se ha violentado retardando

el momento de estrecharte en sus brazos, por-

que se propuso hacerte dichosa, uniéndote aun
hombre que te ama y es digno de ti.

Hermano mió!

Yo tengo ganas de llorar y reir á un tiempo.

Marcial. Ea! ya os dejo felices, y marcho á Elizondo á

unirme á mi batallón.

Inés. Tan pronto!

Marcial. Pronto también querrá Dios que vuelva á vues-

tro lado.

Inés.

Juan.



— 56 —
FINAL.

Marcial. En marcha, compañeros.
Coro de sold. Corramos.

Marcial. (Cogiendo las manos de Inés y Juan.)

Adiós!

El cielo felices

os haga a los dos.

Adiós, caros amigos;

adiós, Navarra!

Mi deber de soldado

lejos me llama.

Lleno de honor
volveré á vuestro lado

si quiere Dios!

Inés. Marcial, adiós!

Vuelve pronto á estos sitios

buscando amor!
Juan. Se vá, oh dolor!

Se va por quien contemplo
feliz mi amor!

Coro de sold. Sus! Ya el honor
nos llama á la batalla

con ronca voz!

Coro de ald. Muy pronto Dios

lo traerá á nuestros brazos.

Viva el amor!

(Cae el telón.)

FIN.

Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo inconve-

niente en que su representación sea autorizada, si se su-

prime lo señalado en la escena 9/ (*)

Madrid 20 de julio de 1858.

El Censor de Teatros,

Antonio Ferrer del Rio.

(*) En la impresión se han variado los versos prohi-

bidos por la censura.
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